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Debe haber un error. ¿Cincuen-
ta años en el cine? ¿Catherine

Deneuve? ¿Cómo puede ser posible?
Esta actriz francesa sigue ocupando
el primer lugar en la lista de varias
personas como una de las mujeres
más bellas del mundo; hizo su pri-
mera aparición en una película en
1956. Su equivalente masculino, el
“monstruo sagrado” del cine fran-
cés, Gérard Depardieu, aparece en
docenas de películas cada año, 
de las cuales una o dos son dignas
de su talento. Así mismo, Deneuve
actúa en un par de películas al año,
aunque ninguna ha sido digna de
su talento en años.

Habría que mirar atrás hacia
1991, a la película Indochina, diri-
gida por Régis Wargnier, para
encontrar una película de Deneu-
ve que fuera un éxito, tanto para
los críticos como para el público.
La cinta ganó el Oscar como
Mejor película extranjera. Deneu-
ve ofrece una actuación poderosa

y emocional al interpretar a la
dueña de una plantación en Viet-
nam, durante sus últimos años
como una colonia francesa.

John Baxter, un aclamado
escritor que nació en Australia, pero
que vive en Francia, dice: “Todos
aman a Catherine Deneuve. ¿Cómo
no podrías amarla? Pero es verdad
que, en comparación con, digamos,
Jeanne Moreau, no ha querido
interpretar papeles más arriesgados
y demandantes a lo largo de su
carrera. Se ha conformado con
interpretar a la madre o a la abuela
o a la suegra, siempre con una gran
presencia en pantalla y con uno de
los rostros más bellos del cine, pero
nunca ha interpretado un papel
peligroso, intrigante o ardiente”.
Algunos críticos insinúan que
Deneuve simplemente ha reconoci-
do los límites de su propio talento.

Catherine Deneuve nació bajo
el nombre de Catherine Fabienne
Dorléac en París, el 22 de octubre de

1943. Su padre, Maurice Dorléac, y su
madre, Renée Deneuve, fueron acto-
res. Pero, a pesar de ello, Catherine
nunca tuvo la intención de serlo. Su
hermana mayor, Françoise Dorléac
fue quien la atrajo a la profesión. Era
Françoise y no Catherine quien pare-
cía estar destinada a ser una de las
más grandes estrellas francesas.

Después de un par de papeles
infantiles, la actriz de 16 años acep-
tó trabajar en su primera película
seria, Les Portes Claquent (Las
puertas cerradas), de 1960, inter-
pretando a la hermana de su her-
mana. Adoptó el apellido de su
madre, Deneuve, para diferenciar-
se de Françoise. En 1967, Françoise
murió en un accidente a los 25
años de edad.

A pesar de que Deneuve
detesta hablar sobre su vida priva-
da o sus emociones, ha descrito 
la muerte de su hermana como “la
más grande tragedia” o “el evento
más doloroso” de su vida. En un
diario publicado hace un par de
años, Catherine Deneuve dice 
de Françoise: “me acecha por las
noches, siempre”.

En algunas ocasiones, ha
insinuado en sus comentarios
que Françoise era la única verda-
dera actriz en la familia. Tal 
vez esto explique por qué se ha 

La reina gala
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bellas del mundo. “Es una carga
mucho más pesada de llevar”, ase-
gura. “Falsifica todas las relaciones”.

La vida real
En uno de los pocos pasajes en
que habla sobre el arte del cine,
Deneuve insinúa que el problema
de la industria francesa –su difi-
cultad para encontrar un público
en el extranjero en los últimos
años– se debe en parte a su obse-
sión con la idea de que el director
es la única fuerza creativa, minimi-
zando el trabajo de productores,
escritores y actores.

Un informante de la industria
asegura que Deneuve tiene reputa-
ción de “no ser muy brillante... es
más una personalidad que una
actriz”. Esto es casi injusto. Las
interpretaciones que Buñuel obtu-
vo de ella en los sesenta, y la que
obtuvo Truffaut en Le dernier
métro (El último metro) de 1980,
sugieren que dentro de ella se
esconde una gran actriz que de vez
en cuando sale a relucir.

Los cinco mejores papeles de
Deneuve son: Los paraguas de
Cherbourg (1964), Repulsión (1965),
Bella de día (1967), Indochina (1992)
y Bailando en la oscuridad (2000).

Quizá su gran fracaso es su
cómoda carrera actual. Deneuve en
una ocasión comentó que, “Truf-
faut me presionaba mucho porque
me conocía en privado... siempre
dijo que había una bella durmiente
dentro de mí, algo que estaba listo
para darse pero que también se
negaba a abrirse... Algo que debía
ser revelado”.

Desde que Truffaut murió en
1984, pocas personas han encon-
trado la llave para ese candado. •
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conformado, a los 40, 50 y 60
años, a seguir siendo una estrella
“accidental”, en lugar de usurpar
la memoria de su hermana.

Sin embargo, Deneuve se dio
a conocer por su gran talento y 
su belleza antes de la muerte de
su hermana. Un año antes de que
Françoise falleciera, Catherine
actuó en dos de sus mejores pelí-
culas. Estas son tan diferentes,
que es difícil creer que las dos se
filmaron en 1966.

En Les demoiselles de Roche-
fort (Las señoritas de Rochefort),
Catherine Deneuve, quien es rubia
natural, actúa junto a su hermana
Françoise y Gene Kelly en un dulce
musical en el que interpretan a
unas gemelas en busca del amor.
En Belle de jour (Bella de día), pelí-
cula que la convirtió en una estre-
lla internacional, interpreta a una
poderosa mujer, guiada por el
deseo, que lleva una vida secreta
como prostituta.

En el libro A l’ombre de moi-
même (Bajo mi propia sombra),
que se publicó hace tres años,
Deneuve reveló sentirse traiciona-
da por el director español Luis
Buñuel debido a las escenas de
desnudos de la película. “Me sentí
expuesta, en todo el sentido de la
palabra, en especial físicamente,
sufrí mucho”, dice. “Tuve la impre-
sión de que estuve más expuesta
de lo que me hicieron creer que
estaría. Hubo momentos en los
que me sentí explotada. No estaba
nada contenta”.

A pesar de todo, Belle de jour
y Tristana, ambas de Buñuel, son
consideradas por Deneuve como
sus mejores películas. La mayoría
de las críticas concuerdan con ella. 

El amor
Otras influencias importantes al
principio de su carrera, tanto pro-
fesionales como amorosas, fueron
el director y empresario Roger
Vadim, y el crítico y después direc-
tor, François Truffaut.

Vadim “descubrió” a Brigitte
Bardot en los cincuenta. Deneuve

se enamoró de él a principios de los
sesenta, y tuvieron un hijo –Chris-
tian Vadim, ahora actor de 43 años–
y actuaron juntos en un par de pelí-
culas. Pero fue Truffaut, con quien
Deneuve también tuvo una relación
romántica, el que la impulsó 
a tomar papeles más serios.

Deneuve también encontró
tiempo para enamorarse del fotó-
grafo británico David Bailey. Se
conocieron en una sesión fotográfi-
ca de la revista Playboy en 1965 y se
casaron 15 días después. Este fue
su único matrimonio, y se disolvió
en 1972.

De su relación con el actor ita-
liano Marcello Mastroianni en los
setenta, nació su hija, Chiara Mas-
troianni, quien ahora tiene 34 años
y también es actriz.

A finales de los sesenta y
mediados de los setenta, Deneuve
intentó tener éxito en Hollywood,
sin mucho entusiasmo a juzgar por
lo que decía en los diarios que
publicó. Una cita califica a los esta-
dounidenses como “bizarros, inde-
centes y obesos, incluyendo a los
jóvenes”. Sin embargo, hubo uno
que obtuvo su aprobación. Mantu-
vo una relación con Burt Reynolds,
quien protagonizó junto a ella Hus-
tle (1975), su mejor película esta-
dounidense y en la que, de nuevo,
interpretó a una prostituta.

Los diarios de la vida de
Deneuve en los sets, publicados
hace tres años, se consideraron
intrascendentes. Incluyen muchos
episodios banales, tales como oca-
siones en las que perdía vuelos o
compraba botes de basura “encan-
tadores”. Sin embargo, están llenos
de pistas sobre el acercamiento de
Deneuve a la actuación y sobre su
personalidad. Revela que se negaba
a aprender sus líneas de memoria,
porque creía que actuaría de mane-
ra mecánica. Algunos directores
aprobaban este acercamiento, otros
se enfurecían.

También habla sobre la gran
carga que siente debido a su repu-
tación, no sólo como estrella, sino
como una de las mujeres más

                                               


